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RESUMEN             
 

Objeto: Gottschalk demostró que el pico de las temperaturas, coincidente con la II Guerra Mundial, 

supone  una característica sólida de las ocho bases de datos independientes sobre temperaturas de 

NOAA. Sin contradecir las conclusiones de Gottschalk, considero un espectro más amplio de las 

actividades de la II Guerra Mundial, en particular la forma en la que las partículas de aerosol alteraron el 

delicado equilibrio energético de la tierra aplicando el mismo supuesto al calentamiento global posterior 

a la II Guerra Mundial. El objeto aquí es el de presentar evidencias de que la principal causa de 

calentamiento global es la contaminación por partículas y no por gases de efecto invernadero.  
Método: Organizar observaciones no relacionadas en una secuencia mental lógica de manera que la 
relación causal se haga evidente.  

Resultados: Postulo que en tiempos de la II Guerra Mundial la contaminación por partículas, tenía las 

mismas consecuencias de calentamiento global que la cada vez mayor contaminación por aerosoles en 

nuestros días de: (1) aumento de tráfico aéreo y rodado y la industrialización de China e India con las 

chimeneas de sus centrales térmicas escupiendo humo y cenizas volantes de carbón; (2) la dispersión 

aérea encubierta de cenizas volantes de carbón en la región atmosférica donde ser forman las nubes, 

prácticamente a nivel casi cotidiano y casi global. Dispersar cenizas volantes de carbón en la atmósfera 

no solo genera calentamiento global alterando el delicado equilibrio terrestre, si no que además supone el 

mayor riesgo de enfermedades de obstrucción pulmonar crónica, cáncer de pulmón y enfermedades 

neurodegenerativas, teniendo también que ver con la mortandad masiva de insectos y abejas y la de los 

bosques en todo el mundo,  
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envenenando la biosfera con mercurio y destruyendo el ozono atmosférico que nos protege de la 

radiación letal ultravioleta. La contaminación sistemática y deliberada de nuestra atmósfera con cenizas 

volantes de carbón aerosolizadas inevitablemente minará nuestra capacidad de producir alimentos y 

causará destrucción y muerte a niveles inimaginables, por ejemplo, alterando los patrones climáticos de 

los monzones y exacerbando los incendios salvajes.  

Conclusión: La causa fundamental de calentamiento global es la contaminación por partículas, no por 

gases de efecto invernadero. A menos que se ponga fin a la modificación atmosférica con cenizas 

volantes de carbón nos encaminamos a la primera extinción antropogénica masiva de la vida en la tierra.  
 

Palabras clave: calentamiento global;partículas aerosolizadas; geoingeniería;  cambio climático; 

 I I  G u e r r a  M u n d i a l ;  c e n i z a s  v o l a n t e s  d e  c a r b ó n . 
 

1.  INTRODUCCIÓN 
 
Desde su primer informe en 1989 el Panel 

Intergubernamental sobre Cambio Climático, de 

Naciones Unidas, (IPCC) promulgó la creencia de 

que nuestro planeta estaba experimentando un 

calentamiento global debido a que los gases de 

efecto invernadero, en particular el dióxido de 

carbono antropogénico, estaban acumulando calor 

que de otra forma irradiaría al espacio [1]. Esa 

creencia deriva de las evaluaciones del comité de 

consenso en torno a modelos climáticos 

computarizados basados en suposiciones. La 

metodología empleada es tan cuestionable en este 

caso como en el caso de disciplinas 

contemporáneas no climáticas; así la geofísica 

terrestre sólida se fundamenta en modelos 

computarizados basados en suposiciones erróneas 

[2-5]. 
 

La vida en la tierra es posible en parte por el delicado 

equilibrio térmico que mantiene de forma natural. La 

tierra recibe continuamente una ingente cantidad de 

energía solar de gran espectro, además de producir 

energía interna. Esencialmente, para  mantener el 

equilibrio térmico, toda esa energía debe radiarse al 

espacio continuamente [6]. Las interacciones de la 

radiación con la superficie y los componentes 

atmosféricos son complejas, interrelacionadas, y con 

varios grados de significancia respecto al balance 

térmico [7-9]. Los modelos climáticos computarizados 

aprobados por el IPCC no solo adolecen de las 

incertidumbres asociadas con esas complejidades si 

no que la integridad de sus modelos y evaluaciones 

queda en entredicho [10] por la omisión sistemática 

universal de tener en cuenta la contaminación de 

partículas aerosolizadas dispersadas 

deliberadamente en la atmósfera de forma 

clandestina durante décadas en la región atmosférica 

donde se forman las nubes [11,12]. La dispersión 

aérea encubierta es obvia para aquéllos que 

conocen su entorno natural, y millones de personas 

han expresado su preocupación al respecto [13,14]. 

 
Generar modelos basados en suposiciones no 

lleva generalmente a descubrimientos científicos.  

 

Por el contrario, lo que se necesita es descubrir la 

relación comprensible, lógica y causal. El 

propósito de esta breve comunicación es revelar 

una de esas relaciones comprensibles, lógicas y 

causales de que la evidencia de la principal causa 

de calentamiento global no son los gases 

antropogénicos de efecto invernadero si no la 

contaminación, especialmente la contaminación 

por partículas. Una consecuencia del 

calentamiento global generado por la 

contaminación es el calentamiento de los 

océanos, que disminuye la solubilidad del dióxido 

de carbono en el agua del mar, forzando por 

consiguiente más de ese gas en la atmósfera 

[15]. 
 

2.  METODOLOGÍA 

Como se ha descrito previamente [2,16], para 

realizar descubrimientos científicos es preciso 

utilizar enfoques que se salgan del marco de las 

variables habituales, ponderando los datos y 

ordenando las observaciones aparentemente no 

relacionadas en una secuencia mental lógica, de 

manera que las relaciones causales se vuelven 

evidentes y emerge una nueva comprensión que 

indica la dirección de nuevas observaciones, 

nuevos experimentos, nuevas consideraciones 

teóricas y nuevos descubrimientos. Ese es el 

método que se ha aplicado aquí.  

 
 

3. RESULTADOS 
 

Los registros de temperaturas globales en superficie 

muestran a menudo un pico coincidente con la II 

Guerra Mundial, como ilustra una imagen publicada 

en la cubierta del New York Times el 19 de enero de 

2017. Ese pico es una evidencia directa del efecto de 

la actividad humana en la temperatura global. 

Inspirado por la citada imagen Gottschalk [17,18] 

aplicó a esa imagen técnicas gráficas sofisticadas y 

demostró que ese pico supone  una característica 

sólida de las ocho bases de datos independientes 

sobre temperaturas de NOAA, cuatro para el mar y 

cuatro para el océano. Tras ver esos resultados 

solicité permiso al autor para reproducir dos de 

esos gráficos (Figs. 1y 2)., a lo que Gottschalk  
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amablemente accedió, aportando copias, a 

condición de hacer referencia a la fuente, de no 

alterar los gráficos y de confirmar si mis 

conclusiones diferían de las suyas, debiendo 

señalar que las temperaturas mostradas 

corresponden a anomalías registradas entre 1970 y 

2001. 

 

Gottschalk concluye que [17]: “El pico es 

consecuencia de la actividad humana durante la II 

Guerra Mundial…sería la explicación más sencilla 

y probable.  Si uno cree que la actividad humana  

 

 

 

afecta la temperatura global, no puede ignorar la 

idea de que la II Guerra Mundial, una verdadera 

orgía de combustión de varios combustibles, tuvo 

un claro impacto al respecto. Sin contradecir las 

conclusiones de Gottschalk, considero un espectro 

más amplio de las actividades de la II Guerra 

Mundial, en particular la forma en la que las 

partículas de aerosoles alteraron el delicado 

equilibrio energético, aplicando el mismo supuesto 

al calentamiento global posterior a la II Guerra 

Mundial.

 

  

 

 
 

Fig. 1. Gottschalk [17] ilustra el mejor ejemplo aplicado a su curva, Se desconoce la razón 

del ligero aumento en el siglo IXX 

 

 
 

Fig. 2. Gottschalk [18] ilustra los picos comunes de la II Guerra Mundial en distintas fuentes 
independientes del grupo de datos de NOAA 
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Durante la Segunda Guerra Mundial se registró 

calentamiento global pero disminuyó poco después 

(Figs. 1 y 2). El gran pico de contaminación del aire 
durante la guerra aparece como consecuencia de la 
producción maximizada, del humo y las cenizas 
volantes de carbón que salían de las chimeneas de las 
industrias, de los servicios públicos y los motores de las 
locomotoras, del aumento del transporte marítimo y 
aeronáutico y de las intensas actividades militares que 
contaminaban el aire con sus aeronaves, buques y 
gases de combustión de los vehículos además de las 
consecuencias de un gran número de detonaciones de 
municiones. Esto implica que el calentamiento global 

registrado en esa época fue causado por la 

contaminación por partículas que atrapan el calor 

que debería haber vuelto al espacio, lo que alteró el 

delicado equilibrio térmico de la Tierra. Después 
de la guerra, cuando las partículas en aerosol se 
asentaron en el suelo, la Tierra irradió su exceso 

de energía atrapada y el calentamiento global 
disminuyó, aunque brevemente antes de que el 

calentamiento global volviera a subir. 
 

Sostengo que la contaminación por partículas durante la 
Segunda Guerra Mundial, tuvo la misma consecuencia 
de calentamiento global que la actual y cada vez más 
intensa contaminación de partículas en aerosol. Algunas 
fuentes de contaminación por aerosoles posterior a la 
Segunda Guerra Mundial son obvias e incluyen 
aumentos en el tráfico de aeronaves y vehículos, y la 
industrialización de China e India con sus chimeneas 
arrojando humo y cenizas de carbón. Pero existe otra 
fuente no revelada e insidiosa de contaminación 
deliberada de partículas como la dispersión aérea de 
una o varias sustancias particuladas en la región 
atmosférica donde se forman las nubes. 

 
Existen evidencias científicas forenses consistentes con 
el hecho de que la principal sustancia particulada 
dispersada por medios aéreos en la región atmosférica 
donde se forman las nubes son cenizas volantes de 
carbón [11,19-21]. Se sabe que las cenizas volantes de 
carbón son un eficiente absorbente de radiación [22] 
capaz de calentar la atmósfera circundante [23,24]. Las 
cenizas volantes de carbón son el mismo contaminante 
que expelen las chimeneas de industrias, de los 
servicios públicos y de las locomotoras de la Segunda 
Guerra Mundial, y el mismo contaminante que 
actualmente expelen las chimeneas de las industrias de 
combustión de carbón en China e India. Mantengo el 
calentamiento global posterior a la Segunda Guerra 
Mundial ha sido y sigue siendo principalmente 
consecuencia de esas partículas de contaminación en 
aerosol que atrapan el calor que debería volver al 
espacio, alterando así el delicado equilibrio térmico de la 
Tierra. 

 

 

Considerando la falta de datos históricos globales fiables 

sobre partículas aerosolizadas, se pueden emplear sustitutos 

para demostrar lo razonable del planteamiento, es decir, 

sobre que es el aumento de las partículas en aerosol a lo 

largo del tiempo la principal causa del correspondiente 

aumento  del calentamiento global. La Fig. 3 es una copia de 

la Fig. 2 a la que se han agregado tres sustitutos de valor 

relativo que representan actividades imperantes que 

producen contaminación por partículas. Los sustitutos son: 

producción global de carbón [25,26]; producción mundial de 

petróleo crudo [26,27]; y, consumo global de combustible de 

aviación [26]. Cada base de datos sustituta se normalizó a su 

valor en la fecha de 1986, y cada curva de valor relativo se 

ancló en 1986 a la curva de calentamiento global relativo en 

negrita de la Fig. 2. La figura 3 no recoge los datos sobre la 

contaminación deliberada no revelada de la atmósfera de la 

Tierra, que comenzó hace seis décadas y aumentó 

progresivamente en duración, intensidad y alcance 

geográfico. Desde  2010, la contaminación por partículas 

dispersadas por medios aéreos se ha convertido en un hecho 

prácticamente cotidiano y global, presumiblemente bajo los 

auspicios de acuerdos internacionales secretos [12]. 
 

Hay evidencias de que, al menos desde 1958, las Fuerzas 
Aéreas de los EE. UU. han estado involucradas en la 
dispersión de partículas contaminantes en el aire [28]. La Fig. 4 
ilustra un avión de las Fuerzas Aéreas de EE. UU. dispersando 
partículas en el aire sobre Palm Springs, California (EE. UU.), 
el 14 de febrero de 2014. Un documento de la Fuerzas Aéreas 
de EE. UU. AFD-0561013-001, publicado en 2005, mintió 
sobre la dispersión aérea: una sección de ese documento 
titulada “El Bulo de las Estelas Químicas” dice en parte: "No 
existen las ‘estelas químicas' [un término que algunos usan 
para describir la fumigación aérea] ... Las estelas [cristales de 
hielo de la humedad de los gases de combustión del avión] son 
inocuas y constituyen un fenómeno natural. No representan 
ningún peligro para la salud de ningún tipo. ... Las Fuerzas 
Aéreas no están llevando a cabo ningún experimento o 
programa de modificación del clima y no tiene planes de 
hacerlo en el futuro ". [29] 

 
La NASA ha ayudado y promovido el engaño de la estelas de 
condensación [30]. Por ejemplo, instruyendo a los maestros 
para que enseñen a los niños a "contar las estelas de 
condensación" [31], presentando imágenes falsas de las 
estelas de condensación (Fig. 5) y alejando a la comunidad 
científica de la contaminación deliberada de partículas en 
aerosol para llevarla, en lo que concierne el clima,  a temas 
significantemente menos importantes como los cristales de 
hielo [32]. 

 
Puede haber muchas agendas no reveladas para dispersar de 

forma encubierta partículas a la atmósfera, por ejemplo, para 

modificar el clima o utilizarlo como arma. Sin embargo, solo 

una parece obtener apoyo secreto generalizado; a saber, la 

dispersión de partículas contaminantes en la atmósfera para 

contrarrestar el supuesto calentamiento global de gases de 

efecto invernadero.
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No nos equivoquemos: dispersar en la atmósfera 

cenizas volantes de carbón, contaminantes, para

paliar el calentamiento global, es como echar 

gasolina al fuego para apagarlo. 

 

 
 

Fig. 3. Copia inalterada de la Fig. 2 a la que se le han añadido tres curvas de sustitutos. 
Cada uno representa el aumento relativo en el tiempo de un proceso importante que a 
nivel mundial contribuye a la contaminación de la atmósfera por partículas. Los 
aumentos relativos en la contaminación por partículas, debido a esos importantes 
procesos contaminantes, son sorprendentemente similares a los aumentos relativos 
del calentamiento global que se evidencian en las curvas de Gottschalk. 

 

  
 

Fig. 4. Avión de las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos que dispersan partículas en el aire sobre Palm 
Springs, California (EE. UU.); En el recuadro se muestra la marca bajo el ala. Foto cortesía de Dan Dapper. 

. 
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Fig. 5. Inferior: fotografía de la NASA con fecha 26 de enero de 2001 etiquetada falsamente como 
"estelas de condensación". Superior: estelas de partículas de aerosol en el cielo, 4 de febrero de 2017 
en Soddy-Daisy, TN (EE. UU.). Foto cortesía de David Tulis. 
 

La dispersión en la atmósfera de cenizas volantes 

de carbón contaminantes no solo genera 

calentamiento global sino que también causa 

graves daños a la salud humana y ambiental. 

Actualmente la contaminación del aire es la 

principal causa ambiental de enfermedad y muerte 

en todo el mundo, y está aumentando a un ritmo 

alarmante [33]. Hemos demostrado que las cenizas 

volantes de carbón en aerosol utilizadas en las 

operaciones de manipulación atmosférica es un 

factor de riesgo importante para la enfermedad 

pulmonar obstructiva crónica (EPOC) [34], el cáncer 

de pulmón [35] y enfermedades neurodegenerativas 

[36], además de ser la fuente de factores 

previamente no reconocidos en la extinción global 

de insectos y abejas [37] y en la desaparición sin 

precedentes de bosques en todo el mundo [38], 

envenenando la biosfera con mercurio [11], y 

destruyendo el ozono atmosférico que nos protege 

de la letal radiación ultravioleta del sol [39]. La 

permanente contaminación deliberada de nuestra 

atmósfera con cenizas volantes de carbón en 

aerosol destruirá inevitablemente nuestra capacidad 

para producir cultivos alimentarios [20], pudiendo 

generar niveles de muerte y destrucción 

incalculables, por ejemplo, al alterar los patrones 

climáticos de los monzones [12] y al exacerbar los 

incendios forestales.. 
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4. CONCLUSIÓN 
 

El secreto es importante en determinadas 
circunstancias militares, pero en cuestiones de 
gobierno, el secreto invariablemente encubre la 
incompetencia y / o el engaño. Nunca en la historia 
de la civilización humana han existido evidencias tan 
claras de peligro para toda la vida en la tierra como 
la dispersión encubierta de partículas en el aire que 
respiramos, a nivel global. La principal causa del 
calentamiento global no son los gases de efecto 
invernadero si no la contaminación por partículas, 
como lo demuestran las pruebas aquí presentadas. 
La contaminación deliberada con partículas de 
aerosol de forma casi cotidiana y casi global está 
calentando nuestro planeta, interrumpiendo los ciclos 
climáticos e hidrológicos, y envenenando la vida en 
la Tierra, el único lugar habitable de nuestro sistema 
solar. A menos que se ponga fin a la modificación 
atmosférica y al uso de cenizas volantes de carbón, 
caminaremos hacia la primera extinción 
antropogénica masiva de la vida en la Tierra. 
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